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Si se quiere penetrar hondamente en e! 
sentido heroico de la lucha en defensa de 
la cultura, faceta imperecedera de la civili­
zación mundial, que actualmente sostiene 
el sublime pueblo español contra el fascis­
mo mundial, no es posible olvidar ni un 
momento la gran gesta que sobre España 
ha pesado por imperativo geográfico inexo­
rable y -un destino histórico glorioso, car­
gado de enormes responsabilidades. Nues­
tra Peninsula ha sido una verdadera en­
crucijada en las rutas de grandes pueblos, 
donde se ventila hoy día la emancipación 
social del mundo.

Un pueblo que puede presentar ante el 
mundo semejante ejecutoria histórica tiene 
derecho a exigir de todos el respeto más 
absoluto y la libre determinación de sus 
propios destinos-

E1 resultado de nuestra guerra no puede 
ser mirado con indiferencia por nadie, dada 
la forzosa repercusión que en el porvenir 
político y social más inmediato del mundo 
civilizado ha de tener la desnaturalización 
última de España como entidad histórica, 
que pasaría a ser de hecho territorio colo- 
nizable y colonizado por ios súbditos de 
Hitler y Mussolini, En cambio, la victo­
ria de la causa popular habrá de represen­
tar la continuidad histórica de la auténtica 
personalidad española en todos ios senti­
dos, muy abiertos a un porvenir de liber­
tad política y justicia social, que suponga 
la salvación y revalorización de nuestra in­
dependencia.

Cuando la intervención de Italia y Ale­
mania se produce, cada vez con más inten­
sidad, entonces se contiene el empuje de 
las hordas invasoras, gracias a la concien­
cia del deber cumplido: es entonces cuan­
do se forma la cadena de hombres libres 
que no quieren ser esclavos de las mesna­
das fascistas. Nosotros no luchamos hoy 
contra las huestes acaudilladas por unos 
generales degenerados, sino contra el fas­
cismo internacional. Un país como el nues­
tro no puede ser sacrificado a las apeten­
cias y codicia del capitalismo mundial, ;y 
no lo serál Pero la presa española, tan de­
seada por los buitres mussolinianos e hit­
lerianos, no será de ellos, porque aquí está 
un pueblo despierto y dispuesto a todos los 
sacrificios que sean necesarios.

Las nuevas trincheras hispánicas del fas­
cismo servirían solamente como sólidos 
puntos de ataque para la lucha final y de­
cisiva. El equilibrio político internacional, 
sostenido a costa de claudicaciones tan ver­
gonzosas, sucumbiría irremediablemente. 
Una vez más, en la Historia se están de­
cidiendo en nuestro suelo los futuros des­
tinos de la Humanidad. El pueblo español 
sabrá cumplir heroicamente con su deber, 
sobrellevando todos los sacrificios.

Confiamos en los trabajadores de todo 
el mundo, que laborarán para que estos sa­
crificios no resulten estériles, y abran para 
el porvenir de nuestra emancipación social 
y política nuevas rutas de libertad, cultura 
y justicia.

W enceslao  Sán ch ez  Gracia .

España
espontánea

¡18 de julio! Fecha memorable para 
toda España, que a través de los siglos 
será inmortal. Fué aquel día en que el 
ejército mercenario, coligado con fa­
langistas, requetés y capitalistas, se lan­
zó a la calle para sorprender al pueblo; 
pero los españoles, siempre vigilantes 
a todo movimiento de estos propósitos 
de opresión, supieron hacerles frente y 
arrancarles aquellas ilusiones, forjadas 
por cerebros corrompidos. Mas des­
pués, viéndose incapaces para lograr 
su sueño, buscaron ayuda en los ejér­
citos de rapiña. Pero se han engaña­
do. porque el pueblo español es in­
vencible. Así es como los españoles de­

mostraron al mundo cómo se defiende 
un pueblo que quiere ser libre.

Por estas razones y los problemas 
que la guerra lleva en sí habría que te­
ner más miramientos con aquellos que 
dieron sus vidas y con los que prefirie­
ron darlas antes de que España sea de 
los que nada pusieron en ella.

¡Cariño para el soldado! ¡Amor pa­
ra el soldado! ¡Fraternidad en el Ejér­
cito!

¡Destinos de la retaguardia, que sois 
umbral de las trincheras! Haced un es­
fuerzo para que vuestros hermanos no 
pasen frío ni carezcan de nada, y cuan­
do os encontréis con un soldado que 
viene de las trincheras, obsequiadle co­
mo a un hijo, pues a éstos, y sólo a és­
tos, se lo debemos todo.

Espero que así lo hagáis, para hace­
ros dignos intérpretes de la realidad de 
la guerra.

¡Viva el Ejército! ¡Viva la Repú­
blica!

F rancisco  G a l e r a  M o lin a .

¡7  de noviembre! Fecha emotiva y 
sublime; fecha que nos hace sentir y 
meditar: fecha que nos sumerge en un 
mar de esperanzas, en un mundo pre­
ñado de magnificas ideas: que nos su­
gestiona, que nos oprime el corazón, 
que lo eleva al infinito...

¡ 7 de noviembre! Coronación solem­
ne, esplendorosa y sublime del pue­
blo en armas, este pueblo de corazones 
grandes y santos, que, llevándolos como 
única arma, supo oponerse virilmente 
a las ambiciones criminales de esa le­
gión de malvados, de esos cerebros de­
generados, de esos seres ruines y depra­
vados hasta la repugnancia.

¡7  de noviembre! Madrid. Epopeya 
jamás igualada. Escenas dantescas. Hé­
roes, Titanes. Temple de acero. Cora­
zones como el mundo. Bravura sin lí­
mites.

He ahí lo que por todo equipo bé­
lico llevaba el pueblo en esa magnífica 
gesta.

Y  Madrid venció. Madrid supo ha­
cer morder corajudamente el polvo a 
un ejército mercenario de media Euro­
pa, al ejército de dos dementes y de un 
ridiculo payaso.

Madrid nos dió el ejemplo, la nor­
ma a seguir. Madrid está santificado- 
Madrid es la capital del mundo.

¡Descubrámonos ante esta santidad 
venerable!

Y  aquel pueblo de héroes y titanes, 
resumido a la sazón en Ejército popu­
lar, magníficamente organizado y po­
tente, sigue el ejemplo de Madrid, y 
por ello es invencible y, por consiguien­
te, el inevitable vencedor.

¡Madrid! ¡Capital del mundo! ¡M a­
drid venerable y santo! Aquí tienes un 
puñado de hombres que solemnemente 
te prometen seguir tu ejemplo hasta 
morir, hasta reventar en mil pedazos, 
o entrar triunfantes en tu Puerta del 
Sol a ofrendarte nuestra parte de vic­
toria y derramar en tu seno unas lágri­
mas de emoción y hacer un silencio en 
memoria de tus hijos que se quedan...

J uan A n d r éu .

Ayuntamiento de Madrid
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Soi* c|uc luclicBmos
Ayudemos a nuesíros hermanos 

de la zona invadida
No tiene ni persigue otro objetivo el 

presente artículo que el de refrescar en la 
memoria de todos los combatientes de ac­
ción y nombre la situación, harto angus­
tiosa, de los españoles subyugados en la 
zona invadida.

De sobra son conocidos los martirios 
hechos sobre los hombres de espíritu libe­
ral; la Prensa no escatima informaciones, 
ni deja de darnos dolorosas noticias acerca 
de muertes que ,il principio estaban cir­
cunscritas en el área de los partidos polí­
ticos y organizaciones sindicales; hoy son 
más escandalosas, porque el sentir patrió­
tico español contra todo lo que sea inje­
rencia extranjera o intervenciones análogas 
supera a los ideales propios, fueren éstos de 
sentido reaccionario o liberal, y contra este 
sentir vuelcan los actuales invasores una 
opresión que, por ser tal, hacen estallar a 
todos los “españoles" ocupantes de todos 
los rincones, en formas tan diversas como 
frecuentes. ¡No quieren ser italianos! ¡De­
testan con toda la fe de su alma a los guar­
dianes mussolinianos, a los monstruos ger­
manos! Se expresan con toda la exposición 
personal, haciendo menosprecio a las pri­
siones, campos de concentración y hasta 
los fusilamientos en masa que organizan 
los directores extranjeros para dar fin a es­
tos actos, que ponen en riesgo su terreno 
avasallado y su dignidad personal... A es­
tas manifestaciones patrióticas suceden he­
chos que sólo en los siglos XV y XVI pu­
dieron aplicarse: privaciones de libertad, 
deportaciones, desapariciones, tormentos, 
etcétera; todo cuanto la palabra “sangui­
nario" puede abarcar por sus hechos e ideas 
queda reflejado en la actitud adoptada por 
los dirigentes italogermanos, no sólo en 
los manifestantes, sino en los familiares de 
éstos; su maldad se sacia con infelices an­
cianos, inocentes mujeres y criaturas, que 
quedan abandonados en medio de la mise­
ria más espantosa, sin alimentos que in­
jerir, sin ropa con que abrigarse; sólo la 
esperanza de la victoria les mantiene; sus 
sacrificios los miran con indiferencia: hier­
ve, desde el anciano paralítico hasta el ale­
gre pequeñuelo, la sangre patria: sueñan 
un régimen— no saben cuál es— que les 
devuelva a su marido, a su hermano, a su 
hijo, a su padre...: tienen esperanza de que 
el tesón de nuestro Ejérc'íto ha de librarles 
y proporcionarles un bienestar superior al 
de antaño. Conservan una actitud hostil, 
digna del mayor ejemplo de todas las épo­

cas. No debemos olvidarlos, porque sabe­
mos que un pequeño donativo de tipo co­
lectivo alcanza cifras un tanto grandes, y 
éstas, en el territorio de nuestros mártires, 
les alivia moral y materialmente, y a la 
par que damos una sensación de existencia 
de un caudal de humanismo inagotable, 
ponemos patente nuestra fe en la victoria, 
tarde ésta o no tarde, y rociamos de actos 
de nobleza toda la retaguardia invadida, 
rocío que la haría volver en roca granítica 
en dondequiera que caiga, obstaculizando 
toda actividad extranjera, pudriendo y en- 
gangrenando todo centro militar donde 
exista un español. No olvidemos que ayu­
dando a nuestros hermanos de "enfrente" 
hacemos un doble beneficio: a ellos, ali­
viando su malestar; a nosotros, porque de­
bilita a nuestro enemigo de trinchera. Y  
ante esta visibilidad bosquejada, ¿pode­
mos acaso negarnos cuando nos piden un 
donativo para tales fines!’

J osé Sa m per .

Pueblo y Ejército

De aquel puñado de valientes— dig­
nidad de hombres revolucionarios—  
que desde el primer momento impidie­
ron a pecho descubierto el acceso a nues­
tras ciudades de las hordas opresoras 
no hemos tomado el magnífico ejem­
plo de lo que tanto heroísmo significa­
ba. Tengamos un cumplido recuerdo 
para esos mártires caídos, auténticos hi­
jos del pueblo, que todo lo sacrificaron

en aras de una humanidad sin castas ni 
privilegios vergonzosos, y que restitu­
yera al trabajador la .dignidad y el de­
recho a la vida que, como ser humano,

. le correspondía.
Fijo este pensamiento en los cere­

bros antifascistas, y para hacer más efi­
ciente el esfuerzo de todos se le dió 
vida a un Ejército que en más de una 
ocasión hizo caer en el desprestigio a 
grandes unidades que, a toque de bom­
bos y platillos, nos traía el enemigo 
para invadir nuestro territorio. El Ejér­
cito se nutrió de los mejores hijos del 
pueblo. Demostró a los ejércitos inva­
sores que nada hay que enardezca más 
que la defensa de la propia causa, y que 
cuando ésta, por inspirarse en un ma­
ñana de libertad y de justicia social, la 
toma un pueblo como suya, se hace in­
vencible.

La moral de nuestro Ejército no du­
do que es inquebrantable, pero sería 
muy conveniente hacer un examen de 
conciencia para cerciorarse asimismo de 
si somos dignos sucesores de los que, 
por amor exclusivamente a un bienes­
tar común, ofrecieron su último tributo 
a la existencia. Hay que tener en cuen­
ta, pues, que, dado el verdadero carác­
ter de la guerra que sostenemos y de 
que nuestras filas están exentas de mer­
cenarios, necesitamos el trato honrado 
que quisimos arrebatar por las armas a 
los enemigos del pueblo, que tan equi­
vocado concepto tenían del honor ciu­
dadano. En parte, a estos procedimien­
tos de sacristía debemos la tragedia que 
horroriza al mundo.

La psicología de nuestro pueblo no 
admite afeites. Somos contrarios a los 
poderes tiránicos. Odiamos el despotis­
mo de los ejércitos imperiales. Con este 
precedente hay que buscar la postura 
adecuada para trazar el camino a se­
guir, que, sin empacho de legalismos. 
sea el que nos conduzca más rápido a 
la victoria.

J o sé  L iñ An d e l  P in o ,

CflMPflfifl i  P R O -IN V IP B N n
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LO DAH TO D O  
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Roldan

Delegado político.

Hagamos retornar
ei espíritu
del
18 de julio

Herm ano de l Ebro, hermano: 

¿eres de  carne o de  acero? 

Firme sobre el suelo pardo, 

ba jo un to rren te  de  fuego, 

tienes miradas de orgullo 

para el horizonte inmenso, 

Herm ano del Ebro, hermano, 

iqué form idable  es tu em peño 

de  no abandonar la tierra 

que es tu pan y que es tu pueblo! 

Los que te miran te  admiran 

y ven en ti un bravo gesto 

de  contornos legendarios, 

mezcla de roca y de acero, 

muralla de  las mejores 

y  espíritu de  los buenos.

Tu silueta ino lv idab le  

sobre el sol y sobre el fuego, 

sobre el te rrib le  martirio 

de l suelo ab ierto  y  reseco.

Tu gesto asusta a la muerte; 

¿eres de  carne o de  acero? 

Perteneces a la historia 

de  España, hermano de l Ebro,

El fogoso surgimiento viril y espon­
táneo del espíritu de combatividad que 
el 18 de julio del año 1936 caracterizó a 
nuestro pueblo, causando el asombro 
del mundo por el ímpetu fiero y lebel- 
de con que se lanzó a la calle para ha­
cer abortar y destrozar las sangrientas 
ideas de quienes pensaban poner sobre 
sus hombros las viejas cadenas de su 
esclavitud pasada, parece ser que se ha 
sumido en un letargo y un sopor de 
muerte, en un ínfimo sector, que deja 
pasar por encima de la realidad triste 
y amarga de los pasados años de mise­
ria y servilismo el olvido de todo esto 
que representa, para todos los que lu­
chan en nuestra zona, el escenario de 
horror que va representando ante nues­
tra vista al monstruo del capital y al 
clero, únicos protagonistas grotescos 
del drama vivido de hambre y esclavitud 
en España durante mucho se inolvida­
bles siglos.

Este amargo pasado, que jamás nues­
tra clase debe tener en olvido, es el que 
nos da el ánimo y la fuerza para impul­
sar de nuevo en los momentos de des­
fallecimiento, material y espiritual, a 
proseguir sin descanso la lucha de ex­
terminio de quienes pretenden agitar 
en las aguas malsanas de una horrible 
dictadura a este pueblo, que si algo hay 
en él de dignidad, es ia hidalguía rebel­
de de ser libre ante las cadenas do la 
ambición de los que quieren ser sus 
amos.

En los momentos actuales, en que 
después de veintisiete meses de lucha 
éstos ]iesan abrumadores sobre quie­
nes, débiles, se dejan arrastrar hacia el 
borde donde so halla td abismo de la in­
fatuidad y ia incuria en el campo de 
batalla, yo les invito a que i’ememoren 
en sus coiicienciasmirando el [)asado do 
sus desdichas y, al mismo tiempo tam­
bién, el futuro cercano que se les ofioco 
de continuar luchando, como escrito lo 
dejaron los que mulleron, ayer y hoy, 
por salvar España y sus dereclios de 
libertad.

Hay (jue evitar, de manera tajante, las 
malas desviaciones (pie. ratjuílicas hoy, 
están germinando ocasionadas por una 
abulia desesperante de los (pie miran 
nuestra gloriosa e¡)Opeya como uoa em­
presa imposible, y al mismo tiempo i)o-

Un corle verlical 
J e  Id ccilieza 
Je l  m ás infame 
J íc la Jo r  Je l  Universoa

sangriento tirano, 
filntor de I a In'oclia gorda.
f / i í t '  vendiste a tus lierinnnos 

V orgnniísaste las hordas 
¡tara llar cristianos... 
i (¿Escucha ! cJi tienes un fioderú 

ciinentado en «a»if/rc y Juego 

a costa del a Ihed río 
de los incautos, (fue ciegos 
te dieron iodo su hrío... 
i^Vu (joder no ha de durar

lo

ahiíti caeras en un anisino %/
con un Jondo de unf>iedad!¡ 
c(ue SI las Jellcidades 
mataste en la humanidad 

con todas tus Jaisedades 
disj'rassadas de verdad 
Ujue un sol <lne aliinihre justicia 
haga exfyiar tii crue Liad!

L E U G I M

ner al ninnin nuestra atención sobre 
los que centuplican, con una amargura 
es[(ir¡tualmente desmoralizada, los sn- 
ci-ificiüs (pie han padecido y les (piedaii 
por padecer, y (pie como secuela lleva 
esta guerra para el pueblo español.

Estas deficiencias, morales y espiri­
tuales, que se desarrollan en algunos 
combatientc's, cuya exigua capacidad 
pülitico-militar no a’ean/.a a compren­
der lo contrario de los inevitables nía-
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En el ... Batallón

Se lian dividido Jas ciases en dos gru­
pos, uno de analfabetos y otro de serai- 
analfabetos. En este último se da una 
charla diaria, que suele estar a cargo 
de un oficial, que diserta sobre tomas 
militares. Entre estas charlas de tipo 
militar se intercalan conferencias polí­
ticas, que suelen ser dos, y que corren 
a cargo de los delegados de compañía.

Existe el [u-oyecto de organizar clubs 
de tipo deportivo, uno para cada com­
pañía, pero basta el momento no existe 
más que el proyecto, y la aspiración es 
que pronto se convierta en realidad.

En el ... Batallón

Se <lan dos clases, una do capacita­
ción y otra de analfabetos. 1.a primera 
está a cargo del teniente Nilamón. en la 
parto que afecta a la enseñanza militar, 
y de la que se refiere a los asuntos cul­
turales está encargado el delegado de 
cnltui-n José Hadía.

A la clase de capacitación que funcio­
na en nuestra unidad asisten ló eabo.«. 
<|U0 tras de un cursillo de diez (lias pa­
san a realizar las pniebas necesarias a 
la escuela do sargentos para ultimar su 
pre¡)araeión.

En la escuela do cidlura se eneiien- 
tra el delegado pollticío Diego (¡onzález 
en unión do eíesús Rodríguez, delegado 
do cultura; así.sten alrededor de unos 
diez alumnos, que adquieren lo.« co- 
iiücimieiítos con gran interés y entu­
siasmo.

Bajo la direcetón del comandante del 
...Batallón, De Benito, ayudado eficaz­
mente por el comisario del mismo, ca­
marada Riiiz, se celebran cielos de con­
ferencias militare.s principalmente, y al­
gunas políticas. Consta cada ciclo de 
seis conferencias y el resumen, que lia- 
cen conjuntamente el jefe y el comi­
sario.

Cuando se realizó esta información 
estaban en el primer ciclo.

El proyecto es el de que estas confe­
rencias tengan el carácter do perma­
nentes y que no se interrumpan.

En el Batallón

En In escuela de este Batallón presi­
de un afán do aprender tan extraordi­
nario que los rtísultadüs son inmejora- 
cles. En todo el Batallón liay nn número 
muy escaso do analfabetos <jiie acredita 
do magníficos los trabajos (pie los res­
ponsables de la cultura hacen. .Jefes 
y delegados, Intimamente unidos para 
elevar el nivel cultural de los soldados, 
tienen el ansia constante de (jue todos 
vayan conociendo lo más elemental, 
unos, y ampliando los conocimientos 
de lo.s que ya tienen adcjuiridas las pri­
meras nociones.

El esfuerzo loable do Gil Vitíuela, que 
hace los comentarios sobro los temas 
diarios, aclarando el significado que 
pudiese ser obscuro ¡lara algunos de los 
alumnos; la labor del delegado do cul­
tura Fausto Vicenti y Ja del teniente 
Pastor y demás delegados y oficiales, 
van creando con gran celeridad en el 
Batallón ... una cultura estimable, (jtie

ha de servir de mucho al soI(iado en la 
post-guerra.

Es altamente elogiable cómo se man­
tiene el interés del soldado ¡laia que 
vaya adquiriendo conocimientos. Tan 
bien creados están ios estímulos para 
(pie la atención no se fiierda. (jue en 
poco tiempo hasta los coini)atientes que 
por sus condiciones de vida dentro del 
régimen monárquico no habían i)odi(lü 
ni aprender a deletrear, rápidamente lo 
hacen. Campesinos a ios que no se les 
había dado ocasión de poner en jue­
go su inteligencia, algunos de bastante 
edad y como consecuencia con los ce­
rebros menos aptos para aprender, se 
aplican de forma tal (jue vencen las re­
sistencias que el no haber ejecutado ja­
más ninguna actividad mental hace tjue 
tengan, y poco a poco, con voluntad te­
rrea, mantenida por los profesores, lle­
gan a alejarse por completo de los lin­
deros del analfabetismo.

Xue.stro Ejército os el punto central 
do la libertad y la escuela croada sobre 
principios racionales que lia de elimi­
nar gran parte del analfabetismo en 
nuestro país.

.M. T.

Se ha dicho hartas veces que ei proble­
ma de España es un problema de cultura. 
Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente los yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
prosperidad y enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en el mar y 
todos los talentos que se pierden en la 
ignorancia.Ayuntamiento de Madrid
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(Je la infantería
Nada ha variado desde los tiempos 

primitivos respecto a las misiones que 
se asignan al soldado de Infantería, es 
decir, el hombre que trata de dominar 
al adversario, cautivándole, conquis­
tándole el terreno que ocupa o dete­
niéndole en su avance. No ha variado 
tampoco respecto a uno de sus medios 
de acción: el movimiento; mas si éste 
se manifiesta ahora en igual importan­
cia que en la antigüedad, el transcurso 
de los siglos ha ido presentándonos as­
pectos muy diversos de la Infantería, 
pues la ciencia humana va perfeccio­
nando los medios y procedimientos de 
combatir, hasta el punto de que hoy 
no podemos definir la Infantería de un 
modo permanente, ni por sus armas ni 
por la organización.

Forzoso será que busquemos en su 
propia misión la esencia de la Infante­
ría de todos los tiempos, aunque en 
este sistema derivemos a definir única­
mente sus propiedades, pero con la se­
guridad'de que la Infantería es y será 
eternamente el Arma que tiene a su car­
go la conquista, organización y defen­
sa del terreno.

Definida en estos términos, nada pue­
de ya importarnos el que la Infantería 
ofrezca el imponente aspecto de la fa­
lange, de la legión, de las masas de pi­
queros suizos o la forma ligera e im­
palpable de los vélites o de los moder­
nísimos grupos de combate; no dejará 
de ser Infantería, porque su armamen­
to. no el fusil individual y fusil ame­
trallador y ametralladoras, su movili­
dad. es simplemente la facultad de mo­

verse, a pesar de los esfuerzos del con­
trario: y es un hecho real que hoy no 
puede quien no logre previamente anu­
lar o neutralizar el fuego del enemigo, 
con moral y buen armamento, la efica­
cia de la maniobra, más de instrucción 
que de la ligereza en el equipo de los 
atacantes.

Definida la Infantería por el fin a 
que obedece su razón de ser, debe aho­
ra indicarse que su misión es concreta: 
la de todos los elementos del ejército 
que, en mayor o menor escala, coadyu­
van al logro de los objetivos, señalando 
a la misma, con misiones particulares 
encaminadas todas al mismo fin; por 
esto la Infantería hay que considerarla 
núcleo central, el corazón y los múscu­
los del ejército, y dentro de éste repre­
senta al pueblo atacante en la guerra 
cuando marcha a la consecución del 
ideal nacional-

En los ejércitos hay que considerar 
el personal y el material. Este último 
sirve al primero para sus fines tácticos, 
y así como en las determinadas armas 
el material ocupa el primer puesto, en 
la Infantería hemos de considerar la 
preponderancia del persona! sobre el 
material, ya que éste se limita a ser un 
medio de acción de la Infantería.

Es el hombre con voluntad y acción 
lo que predomina en la Infantería: la 
exaltación de los valores morales, apli­
cados al empleo del armamento y ma­
terial perfeccionado, producirá la In­
fantería de la victoria.

F. DE B e n it o .

Asalto y con traa taq ue

Al asalto adversario so respondo con 
el contraata(|UC. pero para qi o ésto sea 
eficaz, necesita ser oportiino. El mo­
mento (lo realizar ol contraalaque ¿n- 
meiliaíc, es atjuél en que el asaltante 
aborda la [)rimera línea do la posición, 
])iu‘s en tal momento, además de haber­
se [)odido em|)lear por la defensa todas 
las armas, incluso las granadas de mano, 
stM’á cuando el asaltante so Iialle con 
mayor fatiga y desorganización.

El contraata(pie del)0 actuar, con de­

cisión, por e! fuego y |h r la maniobra; 
el ])rimerose realizará laiizaiulo grana­
das los grupos que contraatacan v el'oc- 
tiiando el fuego las armas situadas en 
segundo o tercer escalón, cuyos einpla- 
zaniit'iito'i aún no liayaii sido asaltados; 
la maniobra debo ser sencilla y dirigida 
do frente pai'a realizar la lucha ciicr|)o 
a cuerpo; la decisión con (pío ésta so 
llevo a cabo, impuii'irá en la mayor 
parto do k s casos la victoria, [lor el 
efecto de sorpresa «pío habrá do des-

i V.

'CcCTianJanlc ‘De íBcnil*

pertat- en los que creían la posición des­
truida y debilitados a sus defensores.

Ya se lia dicho qiuj el contraataque 
puede ser con arreglo a imostra doctri­
na, inmediato o de conjunto. Aquél es 
el que deben realizar todas las unida­
des déla defensa, desde el modesto ele­
mento de re.'iistencia, hasta el sector, y 
para ello toda unidad quo se establece 
defensivamente, debe tener previstas 
las fraccioius qiio se lian do encargar 
de realizarlo, generalmente los sostenes 
o reserva?, así como las zonas y direc­
ción donde deben actuar y alcance que 
deban tener, siendo en esto aspecto li­
mitados a la destrucción del enemigo y 
ex[)ui?ión de la posición, para conti- 
miar de?¡Ki(''‘s su dcslriiceión |)or el fue­
go, restalileeióndoso el disposiiivo do la 
defensa.

Los eontraatatjues do conjunto, son 
los que el Mando tiene ¡ireimrados, por 
unidades especialmenio destinadas al 
efecto; areetan a la maniobra de con­
junto y a la defensa de la totalidad de 
la posición, [tiidiendo partir de cual- 
íjiiier |)unlo de ésta y de una zona, fron­
te o dirección por las cuales no se baya 
verificado el asalto.

Los primeros interesan más directa­
mente a las |)e(pioíias uiiidades y son 
los típicos (k‘ la defensiva, toda vez qno 
los segundos se desenvuelven con t(>- 
dos los caracteres de una acción ofen­
siva apoyada por «d fuego d«i otros ele­
mentos.

I'ii eontraata(pie vigoroso o una su­
cesión do contraataípios llevados a cabo 
de una manera decidida en ol momento 
de asaltarse la jiosición, constituyen el 
elemento más «leeisivo dĉ  la defensa, 
por euanto so manifiesta |)0r ellos uní' 
lirrno voluntad do vencer.

pri

p n m  

del .
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^OOt

E;i Ion momentos presentes, España es 
el línlco país tjue revive las pá¡iinas más 
ijloriosas de la bistoria de los siglos.

hn ella renacen las más 8ut)linie8 máxi­
mas de los ¡grandes pensadores de la liber­
tad, de ia cultura y del progreso. V es 
porejue a España capole la suerte de ha­
ber visto nacer un número de bijos predi­
lectos c(ue, tanto en el orden literario 
como en el científico y en el político, sem­
braron en el mundo los más refinados 
principios de una nueva civilización.

Este inunda científico nos recuerda y 
admira. « « «

Espaiia, en los últimos años del si­
glo -XVt y  principios del XVII, fué la dueña 
de los grandes imperíns coloniales. Su po- 
derío lo conquistó a fuer de sacrificios y 

con uno exacta aplicación de la justicia. 
Allí, donde se dejaba sentir la influencia 
española, eran ia cultura, la justicia y la 
ecjuidad —en todos sus aspectos —las tJue 
reglan los destinos de los países coloniales. 
Así es como, por buen principio de huma­
nidad, se coloniza. Port(iie colonizar signi­
fica cultivar, transformar lo estéril en fér­
til y  productivo, o dejarlo en oondiciones 
de poder producir. Y  en el terreno socio­
lógico. cuando a un país se le pretende co­
lonizar, es para atraerlo a la sociedad, 
cultivando su Intel i gen cía. dejan do sus cos­
tumbres modernas, implantar, en sumo, 
las leyes de la universalidad. Significa ha­
cer la verdadera revolución al país falto 
de ella, abriéndole al camino de la vida al 
país tjuc, por haber tenido lii desgracia 
(¡o la suerte!) de ocupar un lugar apartado 
de la Tierra (eo mo vu Iga nneiite se dice), 
permanecía en un estado de civilización 
olvidado.

Así. colonizando de este modo, nuestro 
país llegó a ser uno de los más poderosos 
del iiuindo, Imstii hace pocos siglos.

« * •
En la actualidad se ln variado total 

mente el significado de acjuclla palalira 
«(ue, por su valor, es sagradai «■(̂ >loniz.â •̂ , 
y la han sustituido por las de dominio e 
imperio. Pero dominar e imperar por la 
razón de la fuerza, por las armas destruc­
toras de la humanidad, enfrentando unos 
países con otros y destruyendo, además 
de las preciadas vidas de los homlires, 
acjuello cjue representan las fuentes de la 
ri<(ueza artística, científica y niorali los

monumentos, el arte, la ciencia? todo lo 
cjue siniholiza progreso.

Hoy hemos de lamentar y ver cómo 
países del antiguo continente, de este con« 
tinente de la civilización, se lanzan a la 
com̂ uísta unos de «tros, no para atraerlos 
a ia vida moderna, sino para atraerse ha­
cia 81 mismo todos acjucllos productos na­
turales de la tierra y de la industria. (Jue 
constituyen la base fundamental de la 
economía, olvidando cjue los indígenas del 
país sojuzgado son seres humanos cjue tie­
nen los mismos derechos de vida y de li­
bertad, o los cjue adquirimos todos, por 
igual, en el acto de ver par vez primera la 
luz de la vida.

Estos países rapaces no deben figurar en 
la nueva estructuración de la vida moder­
na, la cual, por imperativo de la l e y  na-  
t í í f o l ,  ha de estar basada sobre prin ripios 
bullíanos, regidos y asegurados por las le­
yes del Derecho internacional, legislados 
por y para el hombre, y en bien de la co­
lectividad.

Las consecuencias de esto montaraz ac­
tuación repercuten en Ja transformación 
inmediata de toda actividad del país so­
juzgado? en la mecanización como útil de 
guerra? en la conversión de los hombres 
en seres automáticos, cjue baii de dejar 
sus vidas en su propio país en defensa 
propia (si siente la independ cncia)f o en 
país limítrofe, <¡ua también por una nue­
va razón, «razón de las armas», ba de ce­
der a las ambiciones de acjuel país en t|ue 
sólo sueñan los capitalistas, o <jue les di­
rige un Emperodor.

* « «
l'.stos son los episodios tjue vive hoy 

Europa. \ de una manera directa, Espa­
ña, por ser deseada, en una parle por sus 
riquezas, y por la otra por su poRÍri<in es­
tratégica abierta al dominio de los mares.

Eos países rapaces, Italia y Alemania, 
olvidando nuestra gloriosa historia, soña­
ron con España, porque ella constituiría 
el más fuerte baluarte |iarn el triunfo to­
tal de BUS aspiraciones imperialistas. Pero 
el «l ührer» y el «Duce» lian de compren­
der (y de esto ya se han dado cuenta) que 
cuando un país como España está tan or­
gulloso de su historia y le es innato el 
espíritu de independencia, es peligroso 
atacarle, porque ha de defenderla con el 
tesón y el orgullo que su misma historia

le ha dado. ¡Cóma los españoles sabemos 
defenderla! Con las armas en la mano, 
redoblando día por día nuestro esfuerzo 
hasta que consigamos la honrosa victoria.

Que sirva líspaña de ejemplo para to­
dos aquellos países que se vean amenaza­
dos y que deseen vivir la felicidad, asegu­
rada por la independencia.

Es de admirar el caso de Francia e In­
glaterra, estas dos grandes democracias 
occidentales, cómo caen en la más bochor­
nosa capitulación ante dos «pretendien­
teŝ  de otra nueva estructuración de la 
vida ante el fascismo. V es porque los que 
rigen, por el momento, los destinos de es­
tos países, libres por tradición, se Kan ol­
vidado de su liberalismo histórico y de 
todo cuanto les daba una autoridad prefe­
rente entre las restantes potencias, cayen­
do por consecuencia en el abismo de la 
reacción y llevando con farsante politi­
quería a sus pueblos a una vida de libertad 
tan restringida que pronto, y bien pronto, 
la cla¿e media y trabajadora sufrirá sus 
funestas consecuencias.

Que no olviden estos países, es decir, 
los trabajadores de estas democracias, que 
la conducta seguida por sus respectivos 
gobiernos es una política de cesiones, que 
merman tanto su autoridad que les con­
duce oí círculo vicioso del fascismo. Y 
si la masa obrera y media no reacciona 
pronto y sigue el ejemplo de la clase tra­
bajadora y liberal española, no tardarán 
mucho en ver cómo ciertas fracciones de 
sus territorios insulares o coloniales que­
dan por medio de otro arreglo como el de 
Munich, en poder de los países totalitarios 
que, de una manera diplomática y astuta, 
oslan haciendo la revancha de la partida 
que perdieron en la «Gran Guerra». A 
quien incumbe más directamente es a 
Francia.

Si el proletariado francés e inglés no re­
acciona y lee en sus hermanos españoles, 
allá ellos con sus benevolencias y toleran- 
cÍH8? la salvación está con la salvación de 
la República española, si antes no se sabe 
situar en su terreno. No exigimos como 
limosna vuestra ayuda. Tampoco la des­
preciamos, porque os consideramos her- 
m?inos de clase, y vuestro apoyo nos es 
sismprc beneficioso. Pero os decimos que 
con una buena y firme actitud de proleta­
rios camiiinríais la política bochornosa de 
vuestros (johiernos y recobrarían vuestros 
pnÍRCB la autoridad perdida. si esto no 
hacéis, leed con el ejemplo <le España, ifiie 
sabrá <li-mo8trar al mundo cómo se vencen 
las iiijiisticins y c?>mo se inanfiene la inde­
pendencia absoluta sentando un principio 
de autoridad, que sabrá aplicar en lo fu­
turo la justicia allí donde se la reclame.

Así es España? así ha sido su historia, y 
por eso el mundo científico, que es la re­
presentación psicológica de la razón, nos 
admira. j, ^  ^

2." Ebitiillóo.Ayuntamiento de Madrid
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P a r a  d e m o s t r a r  ^ u e  e x is te  u n a  a b s o lu t a  s o lv e n c ia  m o r a l ,  n o  b a s t a  d e ­

c i r lo ,  s in o  ^ u e  b a y  ^ u e  d e m o s t r a r lo  e n  c u a n t a s  o c a s io n e s  se  p r e c i s e .  P o r  

e l lo ,  n o s o tro s ,  a l  e m p l e a r  e s ta s  dos p a l a b r a s ,  b e m o s  de a t e n e r n o s  k a  b e -  

c k o s  a c a e c i d o s  e n  la  Bri¿>ada, p a r a  ^ u e  e l lo s  s e a n  la  d e m o s t r a c i ó n  m á s  

p a l p a b le ,  el e je m p lo  de m á s  e s t im a c ió n  p a r a  c u a n to s  le y e r e n .  H e m o s  de 

d e s t a c a r  lo s  c a s o s  de h o n r a d e z  los  k a ^ a  ( ju ie n  lo s  baAa, y  p o r  e s o  e juere-  

m o s  cjue r e s a l t e n  los n o m b r e s  d e  los  so ld a d o s  (|ue, c o n  m a g n í f i c a  a p l i c a ­

c i ó n  d e  su  h o n r a d e z  i n n a t a ,  r e a l i z a r o n  lo  s ig u ie n te i

i . °  E l  c a m a r a d a  T i b u r c i o  L ó p e z  O r t e g a  e n c o n tr ó  u n a  c a r t e r a  co n  

9 0 0  p e s e ta s ,  2 3 5  s e l lo s  de 0 , 4 5 ,  5 4  d e  0 , 2 5  y  1 2 3  de 0 , 0 5 ,  de lo  <jue h iz o  

e n tr e g a .  L a  c a r t e r a  e n c o n t r a d a  p e r t e n e c ía  a l  s a r g e n t o  de la  . . .  B r ig a d a  

M i x t a ,  J u a n  B a n e g a s  M e j í a s .

L a  n o t i c i a ,  d a d a  e s c u e t a m e n t e ,  n o  n e c e s i ta  de c o m e n t a r i o s  e lo g io s o s ,  

p o r g u e  p o r  s í  so la  e n c i e r r a  c u a n t o s  e lo g io s  se  p u d ie s e n  i m p r i m i r .

L o s  s o ld a d o s  d e  la  c o m p a ñ í a  d e  a m e t r a l l a d o r a s  del . . .  B a t a l ló n  

de la  ... B r ig a d  a ,  t r a n c i s c o  V i v o  R u i z  y  F e r n a n d o  P a l o m o  G o n z á l e z ,  h a ­

l l a r o n  o t r a  c a r t e r a ,  ^ u e  p e r t e n e c ía  a l  c o m i s a r io  d e  la  c o m p a ñ í a  d e l  B a t a ­

l ló n  d is c ip l in a r io  del . . .  C u e r p o  de E jé r c i t o ,  ((ue c o n t e n ía  2 . 4 2 0  p e s e ta s .

E n  u n a  b re v e  c o n v e r s a c i ó n  s o s te n id a  c o n  es to s  dos s o ld a d o s  p u d e  d e ­

d u c ir  c(ue la  r a z ó n  <jue les  h a b í a  o b l ig a d o  a  e je c u t a r  t a n  a p r e c i a b le  a c to  

(e l  d e  la  e n t r e g a  de la  c a r t e r a  a  su s  je f e s )  h a b í a  s id o  e je c u ta d o  s in  cjue en 

e l lo  in t e r v i n ie s e n  los  m e n o r e s  m ó v i le s  e g o ís ta s ,  s in o  im p u l s a d o s  ú n i c a ­

m e n t e  p o r  sí  m i s m o s ,  p o r  u n  s e n t id o  e x a c to  del c u m p l i m i e n t o  de u n  d eb e r  

in e lu d ib le .

« N o  c ju e re n io s  — m e  d i je r o n  —cjue e s to  se p u ed o  c o n s id e r a r  c o m o  n a d a  

^ u e  t e n g a  i m p o r t a n c i a  e x t r a o r d i n a r i a .  N o  c o n s id e r a m o s  (|ue m e r e c e m o s  

n i  e l  m e n o r  h o n o r  n i  l a  m á s  le v e  r e c o m p e n s a .  S e n c i l l a m e n t e  a s p i r a m o s ,  a 

<|ue lo  ^ u e  h ic im o s  p u e d a  s e r v i r  d e  p r e c e d e n t e  p a r a  ^ u e  to d o s  d e n t r o  d r  

n u e s t r o  E je r c i t o  b a g a n  lo m i s m o ,  e n  c a s o  d e  e n c o n t r a r s e  en  u n  c a s o  s i m i ­

la r ,  s in  <]|ue te n g a n  <(ue e s fo r z a r s e  p a r a  e l lo ,  s in o  c o n s id e r á n d o lo  c o m o  

a lg o  ló g ic o  y  n a t u r a l .»

E s to s  m a n i f e s t a c i o n e s  s e n c i l la s ,  c o m o  los  c i m ib a t ie n te s  cjue las  e x p r e ­

s a r o n ,  n o  d e b e n  de o lv id a r s e .  E n  e s t a  h o n r a d e z  de c o n v i c c io n e s  re s id e  el 

m e jo r  p u n to  d e  a p o y o  d e  n u e s t r o  E je r c i t o .

(Felei Zamorsno.)

O t r o  c a s o  ejue m e r e c e  la  p u b l i c a c ió n  es el del so ld ad o  J o s é  B a l l e s t e ­

ro s ,  c(uc p r e s e n tó  el c e r r o jo  del fusil p u l id o  c o n i p le la m e n t c .  P a r a  e llo  eni 

p le ó  u n a  n a v a ja ,  y  a  fu erza  d e  p e r s e v e r a r  e n  su e m p e ñ o  c o n s ig u ió  su 

o b je to .

C o n t r a s t a  lu e r l e m e n t e  c o n  es to  la  a c t u a c ió n  d e  u n  c a b o  d e l  m is m o  

B a t a l l ó n ,  a l  r^ue se d e g r a d ó  p o r  te n e r  en  p é s im a s  c o n d ic io n e s  u n  fusil 

a m e tr a l la d o r .
U \  S O L O . A D O

S
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¡Caísfe

por la liberfad!

a c o n  

t l i i z o  

'¡¿a ja

Í0 608 ,

te l ió i

i n ic a -

í le l jer

Cuántas veces me lo decías, camarada Barreda. En múlti­
ples ocasiones me dijiste que luchabas por tu libertad y por 
la de todo el proletariado. ¡Caíste!, pero como caen los hé­
roes, porque sabías que con tu vida dabas libertad a muchos 
trabajadores.

Todavía recuerdo cuando te conocí, cuando por vez pri­
mera pude convencerme de tu verdadero antifascismo. Re­
cuerdo era en Madrid, en las trincheras del Pardo, donde 
actuaste en el ataque a Garabitas. Recuerdo muy bien cuan­
do el capitán dijo; «¡hacen falta bombarderos!», y tú, con el 
deseo de exterminar a todos los que a tu libertad se opo­
nían, dijiste: ¡yo soy uno! Después los moros e italianos su­
frieron, en sus almas negras, la decisión de tu antifascismo 
concentrada en tus palabras: ¡yo soy uno!

Luego Levante. Recordáis, camaradas del segundo Bata- 
llónV Allí fué donde, en compañía del comisario del Bata­
llón, tú, camarada Barreda, con un fusil ametrallador hicis­
te retroceder infinidad de veces a todos aquellos que co­
lonizar España quieren, ahí fué donde por tu heroísmo te 
dieron los galones de sargento.

Después en el Puerto de Uagudo, en el día inolvidable 
para todos los trabajadores (II aniversario de nuestra gue­
rra, 18 de julio de 1938); día de victoria para nuestro Ejérci­
to, día donde todos los invasores, en compañía de los fascis­
tas españoles, hicieron un lujoso alarde de su material bélico, 
pensando que romperían nuestras líneas, Pero ¡ah! ellos ig­
noraban que til, camarada Barreda, estabas allí, que no te

dejarías dominar por aquel alarde, y asi sucedió; con tu lio 
roísmo, contagiándoselo a tus hombres, supiste ¡resistit!, 
como nuestro camarada Negn'n dijo; y allí fué por segunda 
ve.z donde, con tu sin igual heroísmo, (e ganaste los galones 
de oficial del Ejército Popular.

Recuerdo con tristeza también Extremadura. Era un día 
alegre y feliz; luego tornóse lleno de dolor que embargó 
mi alma. ¡No olvidaré cuando tu cuerpo se dobló tocado 
por una bala de los invasores, que no supieron ser españo­
les dignos y vendieron su patria al extranjero!

¡Mataron a Barreda! ¡Has caído! Eres una victima más del 
fascismo y una vida más que tú, gustoso, disto por tu liber­
tad y por la de todos los antifascistas.

¡Camaradas del segundo Batallón!, tened siempre a este 
héroe en vuestras mentes y procurar en todas las ocasiones 
que tengamos ¡vengarle! No lloréis. ¿Para qué? No somos 
doncellas, sino hombres antifascistas, y nuestro deber como 
tales es ¡VENGARLE!

¡Viva la República!
¡Viva el Frente Popular.

JUSTO NIETO
Oel«g<de político 2." Batallón.

!xpre- 

¡(le e l

iii'riK'
íu s ii

Supuestos tácticos

realizados 

p o r  uno d e  los 

B atallones 

d e  la  B rig a d a .
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Xu artículo pre­
cian ideaa ^ue, por 
lo veroces, lo dan a 

su contenido un valor indudable. Ea cierto

A  Wenceslao 
Sánchez Gracia

(Jue una vez más ae deciden en España 
grandes problemus ^ue preocupan a la hu­
manidad, ya 4“  ̂ podemos considerar a 
España en la actualidad como el punto 
central de innumerables preocupaciones 
4ue afectan al mundo.

A  Francisco Breve y bien be-
Galesa Molina ‘ral»!»’ « -

cuerda el principio 
de nuestra ¿uerra y retrata perfectamente 
las intenciones de los sublevados.

Oportuna la recomendación ijoe haces 
a la retaguardia.

A  Juan Andreu Un artículo emo­
tivo dedicado a Ma­

drid, es siempre, cuando está bien escrito 
como el tuyo, algo digno de estimación y 
elogio. Por eso a tu artículo hay c(ue dar­
le la acogida más cordial.

A  José Samper Tu  artículo seña­
la la forma de pen­

sar de los (|ue sufren el martirio de la 
opresión en la zona invadida. Consideras 
4ue ansian un camhio de régimen en argue­
lla zona <(ue «no saben cuál es». Hemos 
de discrepar de ello, ya convenci­
miento de 4ue la propaganda roja «mina» 
cada día más la rctaguarrlia de la España 
invadida, nos bace afirmar ijuecn aquélla 
todos los 4»e rjniercn dejar de ser esclavos 
tienen, para t|ne ello pueda ser, In espe­
ranza ríe (|ue la República triunfe cuanto 
antes.

A  José Liñán 
del Pino

1 odo lo <jue escri­
bes se ajusta a la rea­
lidad. I Icmos de tener 

siempre en nuestra memoria u los t|uc ca­
yeron y bonrarlos haciendo c|ue nuestra 
actuación se supere caria día.

A  Roldan Un a poesía admiralile.
rie e x p r e s ió n  m a£

valor literario indiscutible.

A l comandante El perfecto cono- 
Q0 Benito cimiento del Arma

tie Infantería se ma­
nifiesta en el contenirlo del articulo, tjue 
no por ser breve, teniendo en cuenta la 
extensión cjiie el tema puede abarcar, deja 
de concretor perfectamente la orgnniza- 
cirín r(ue en diferentes momentos ric la 
liicba debe ríe adoptarse para un más po­
sitivo rendimiento.

El avance continuo, en cuanto a la per­
fección de los procetlimienlos ae refiere.

La buena literatura, el esti­
lo depurado del escritor, e je r­
ce gran influencia en la sensi­
b ilidad espiritual del hombre.

Por eso t o d o  aquel que  
rechaza un buen libro, denota  
que posee un espíritu burdo.

bace deducir con verdadero acierto ai au­
tor la consideración de 1̂ * definicio­
nes sobre el Arma de Infantería se
bagan no deben tener un carácter perma­
nente, ya cjue si esto sucediese no seria 
posible imprimir el menor progreso a tan 
interesante Arma.

A l comisario Cuantas apreciacio-
GálvOZ bares en tu articu­

lo están fundamenta­
das en un estudio perfecto y en una intui­
ción admirable para comprender lo 
en la actualidad tenemos planteado en 
nuestro país, aparte de deducir consecuen­
cias de hechos anteriores 4»e, al ligarse a 
los vivimos y a los ocurran con
posterioridad, han de forjar el exponente 
(jue ha de suponer la salvación de España. 
Sin optimismos exagerados, centrando 
muy bien la realidad, aconsejas el resur­
gimiento de a^uel espíritu del 18 de julio 
de 1930, y aseguras 4uc el final de la gue­
rra depende del entusiasmo ejue pongamos 
en vencer. Es rotunda esta ahmiación. ba­
sada seguramente en una experiencia de 
lueba continuada y permanente.

Lueba en la trinebera boy, comen­
zó en la fábrica y en el campo, y cjoe no 
ha de enconarse otra vez, ya <>1 final 
de la guerra las enseñanzas adejuiridas en 
ella impedirán el cjuc se haga otra cosa 
distinta ^ue las labores prácticas 4^  ̂ lle­
ven cuanto antes a nuestro país al resur­
gimiento económico y a reconstruirlo rá­
pidamente.

A  Ena La historia de España se es­
cribe en el momento con la 

sangre de los caídos, y sus páginas van re­
pletas de heroísmo y afanes de justicia 
y paz.

Cuando la interpretación de la palabra 
colonizar, efectivamente como estimasi
4iiiere decir llevar savias de cultura y ci­
vilización, a4uellos 4“  ̂ no 4uieran dejar 
4ue hasta ellos lleguen los efectos de la 
colonización, merecen los más crueles cas­
tigos y hasta la muerte. Pero cuando son 
los afanes imperialistas los 4ne intentan 
colonizar, cuando en vez del progreso y la 
cultura son la fuerza bruta y el deseo de 
ejercitar en los países la esclavitud, en­
tonces dicha palabra es sinónima de la de 
guerra,

Es excelente el artículo, 4ne con gran 
claridad separa dos conceptos de lo 4̂ 0 
signihea colonizar. Además en todo él se 
observa 4ne el autor posee sólida cultura.

Al hablar de la responsabilidad 4ne al­
gunos trabajadores pueden ad4uirir si no 
sobreponen su potencia a la actuación de 
los OobiernoB 4ne hacen una política dé­
bil, se aducen razones precisas y contun­
dentes. Muy bien en conjunto todo.

A  Justo Nioto Emoción y dolor 
en el artículo tuyo. 

Cuando se escribe sobre la muerte de un 
amigo y un luchador, es como tú escribes 
como hay 4“® hacerlo.

A  Pedro Aceptable tu poesía.
Sólo te recomiendo 
cuides más la medida, 

ya 4ne la expresión es fácil y valiente.

A  Bea, Jr. Siempre eft eonveníen'
te tocar estos asuntos de 

tipo técnico en un periódico como el nues­
tro. Sigue, por lauto, escribiendo, por4ue 
al combatiente le lia de interesar conocer 
más ampliamente b>4ucse refiere al lema 
de tu artículo.

A  Jesús Sancho Breve tu recuer­
do hacia el caído 

en la ludia. Breve y encerrando un senti­
miento, 4oe ron tus líneas se ba de hacer 
extensivo n cuantos lo lean.

A  «No importa» Como todas 
tus poesías, ésta 

es magnífica y se ajusta perfectamente a 
una de las fases de nuestra lucha.

prc
da)
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Etí la opo[>eya que (‘stamos viviendo, 
aunque no queramos darnos por ente­
rados, tenemos que ver, forzosamente, 
]a influencia do ios hechos histáricos 
precedentes, no por io que ellos fueron 
en sí, sino por el ambiente que do su 
desarrollo nos legraron. ¿Habrá (jiiién 
se atreva a negar que el anlielo ijro- 
gresivo (pío sentimos hoy, ha sido in­
culcado a través de la literatura que, 
reflejando los acontecimientos del siglo 
pasado, nos han ido marcando un cami­
no ascendente?

Entre ia [iléyade de literatos, que 
descuellan para gloria do las letras cas­
tellanas en los últimos años del siglo 
pasado, hay varios que podemos llamar 
padres de la i'evoliición actual, entre 
ellos Pi y Margal! y Pérez Galdós. A 
estos iiombres les debe Es|iaña el ho­
menaje que califique en todo su valor 
la obra que nos legaron.

Ya en Heraldo de Madrid, han apun­
tado la idea de celebrar un acto en ho­
nor D. Benito el día do su aniversa­
rio, Deseonoeemos la suerte que haya 
corrido la iniciativa y lo que pretendie­
ran hacer al nunca bien f)ondera<lo au­
tor de los Rpiwdios Nacionales; pero 
corroborando la necesidad de que se 
lleve a la práctico, salimos en a|)oyo de 
ella, no sólo por creerla justa, sino por 
demostrar con nuestro concurso que 
también la jiiventiul siente y palpita al 
comi)ás (lo aquellas savias vertidas en 
días (lo indiferencia para la cau.sa d(( la 
justicia social.

Encarna I). Benito el priuci[ial [)ues- 
to entre los hombres do letras (pie so 
afanaron y dieron (uianlo tuvieron juji- 
redimir al pueblo, cun.sigiiiendo un ('“xi- 
to rotundo [>oi- la aipiiesoeucia (pie, 
aiimiue tardía, le pia'sta el pueblo para 
(piieu él escribici'a. La juventud (pie t'‘l 
viera (TCCt-r entre alocadas piruetas; la 
niñez (pie siiitieru nacer cuando sus 
uj(js apagados no [lodínn distingiiii-los 
colores, y por la ipu' (lesgi-aiu) tnntos y 
tan bellos pensamientos, lia saiiido com­
prender, en toda su niagiiitiid, el cau­
dal (le bondad scuibr.ado por sii pluma.

\o s<51o 011 los Episodios Nítcionales, 
con sor la si>gundu obra literaria del 
idioma castellano, sino en sus muchas

producciones n o v elescas y teatrales, 
como Mariane'a, El Abuelo, Cosundra, 
Doña Perfecta, Eleclra, E l Audaz, '¡or­
íllenlo, etc., nos lia (lado ia pauta jiara 
sentii- y querer la España de amplios 
horizontes que estamos labrando a pun­
ta de bayoneta en nuestros días y que 
es legítima hija de la que se desgran(5 a 
torrentes a principios de nuestra era 
allende el Atlántico.

D. Benito, el hombre bonachón y dul­
ce, como la tierra que le vió nacer, se 
adentra ea nuestro corazón tan man.sa- 
mente, cpio sin darnos cuenta de ello 
nos constituirnos en leales seguidores 
de sus pensamientos: pensamientos be­
llos, grandes y nobles, pues aun en 
aquellos párrafos en que quiere poner 
ironía, resulta bondadoso y compasivo.

De las páginas do Tormento entresa­
camos varios ejemplos: la ambición y 
fatuidad do la I’ipaen de la Barca; la 
podredumbre envuelta en la sotana de 
Pele y la rcsigna< îón y martirolegio de 
Aiu[>aro, (pie antes de descubrir sus 
pasiones pretiere morir, hasta (pie en 
un arraiKpie decisivo..., huye con ol ser 
que quiere, se revela y da al mundo 
con todas las con>ec‘j(!ncia.s como por 
imperativo natural impono el eterno di- 
iiainisino.

V en El Audaz vemos cómo su cora­
zón se (losboi’da en eso anhelo renova­
dor. [)onieiulo a la ciudad bajo ia fén ea 
voluntad de Martín, hombre joven con 
valoi' para triunfar sobre todas las in­
justicias, encadenando a su siieite la 
vida incierta de! ^cx() en el cucr|)o de 
Susano, cai iie ile la clase social contra 
la (jiio iba el dardo de ia insurrección; 
es decir, que él vola lo i>oco sano (pie 
liahía y le snlvalia de ontrtt los monto­
nes do e.-coria. No podía suceder do 
otra forma dada su ¡n*rs¡)icaz inteligen­
cia y sil lina oliservaeión.

En toda sii ebra fluye la emoción y la 
nobleza cuii la luisiini espontaneidad 
(pi»‘ los vegeiales crecen en las tierras 
fí'rtiU's,

heritl y fuerte era su núincii, y sus 
personaj(‘s llevan el sello característico, 
¡nconrimdible, de su magnanimidad y 
do la raza (pie él inteipretara con tanta 
pureza.

Plumas hay más autorizadas que la 
mía para proponer mi pi ograma (pie, 
sin dejar de ser sobrio, sea lo suficiente 
amplio para honrarlo.

¿Por qué no celebrar todos los años 
en su aniversario unos juegos florales o 
concursos literarios soljrc su vida, su 
obi’a, su efecto y difusión do troziis es­
cogidos del homenajeadoV

No sólo de Galdós, sino de todos los 
grandes valoras literarios que fiiei’on 
honra y prez de nuestra lengua deben 
organizarse, dando a conocer de esta 
forma, más allá de las frontei-as, el teso­
ro de nuestro idioma recordando los 
genio-( idos y desciibrieiido los mievos.

La Academia de la Lengua, el Minis­
terio de Instrucción Pública y el Círcu­
lo de Bellas Artes, tienen la palabra, y 
Cervantes, Lope de Vega, Riiiz de Alar- 
cón, Pi y Margal!, Costa, Cossio, ('aste- 
lar, Blasco Ibáñez, Galdós y muchos 
más, esperando la era de su reivindica­
ción. ¿Será llegada la hora de que Es­
paña resurja?

Mas por si los organismo.s aludido.s, 
que son los llamados a llevar a la prác­
tica tan hermoso proyecto, no respon­
dieran. las Asociaciones y Sindicatos 
profesionales do las Bellas Artes deben 
recogerla y, estableciendo unas cuotas 
especiales para estos fines, constituir un 
fondo es[)ecial, creando premios y, con 
el carácter más amplio posible, realizar- 
lo.s todos los años.

Iiiteleclualos antifascistas; probar (pie 
en vuestras venas y vuestro corazón 
lato la generosidad y (>1 amor patrio, 
tan fuerte y arrollador (pie en ol año 
ipio empieza, esto [iroyeetu s(*a iina l ea- 
lidad y que no so interrnuqia en los su­
cesivo.*.

La Es[)aña inmortal nos cobija n to­
dos, y todos estarnos obligados a mi- 
gi-andeoeria en la nudida (jiro niiesti'as 
fuerzas rus lo [loriniia, y el Atoiu’o Li­
terario (lo Madi'id lu) cerraría sus puer­
tas ante una pihición tan justa y noble.

ruteiitémoslü y a ver si el éxiio eoi-o- 
na niio.sti-a Jaboi-.

F. G. HERMOSA

LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR ;
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A C T U A L I D A D
Stooscvclly 
prestJcnIc J e  una 
nación 
Jcm ocr altea 
que puede vesclver 
en la actualidad 
numeeeses 
n ro lile in as»

Merece destacarse, por cuantas enseñanzas de 
ella se deducen, la noticia que nos vino de Italia so­
bre las manifestaciones organizadas por los fascistas, 
pidiendo nada menos que Córcega y Túnez.

Xo es que juzgamos como ya producida una nue­
va Asamblea internacional, porque es sabido que 
oficialmente el Estado fascista no ha jugado aún 
esta carta. El juego de Mussolini es de ventaja, y 
desde luego tales manifestaciones públicas, con toda 
su secuela de efectismo y teatralidad, tienen la ex­
plicación benóbola, por parte del Gobierno fascista, 
de una sobreexcitación patriótica de las masas.

Para nosotros no, porque percibimos el propósi­
to de tanteo que las animaba. concebible ¡mj un 
ataque directo del eje Roma-Berlín contra Fran ua e 
Inglaterra? Hemos de proclamar públicamente nues­
tra convicción, apoyada en innumerables dato.s y 
ocasiones, de que mientras la sola amenaza les sirva 
para ganar posiciones, los países totalitarios prodi­
garán y aún apurarán acuerdos como el de Munich, 
antes que aventurar sus apetencias en el albur de 
una eonllagración.

De todas formas, las manifestaciones demandan­
do territorio francés, la campaña do la prensa italia­
na, mortificante en ocasiones, es aldabonazo que ha­
rían mal en no escucharlo los franceses auténticos.

Por muy crítica que sea la situación política del 
país vecino, el peligro de una guerra no puede ser 
desconocido ni negado apoyándose en mayoría par­
lamentaria bien exigua. Monsieur Daladier podrá es­
tar muy ufano.

¡Allá él con el conglomerado <jtio apoya al Gabi­
nete que preside!; pero lo que no |)uede, en modo 
alguno, es considerar despejado ni tranquilizador 
para su patria el [)anoraina de la situación interna­
cional, pese a la declaración expresa do su ayuda 
hecha por Ingintorro.

•
La retirada de nuestro Embajador en Bruselas es 

contestación iligna del Gobierno de l ’nión Nacional 
a la actitud del Gobierno Hpaak.

Este, con su aproximación a Burgos, mal encu­
bierta con la falsía de intereses mercantiles inexis­
tentes, ha asegurado que esperaba una mejora en las 
relaciones hispano-belgas.

No es que pueda negarse como factible semejan­
te aserto, pero esperamos que se produzca a través 
de una rectificación belga impuesta por el pueblo, 
al que suicidamente se viene olvidando por quienes, 
llamándose demócratas, no tienen do tales en su ac­
tuación otra cosa que el nombre.

La posición de fipaak no puede ser más desviada. 
Siendo socialista mantiene en el poder una política 
digna y elocuentemente recusada por la mayoría de 
sus correligionarios. Parece lógico, a raíz de tal des­
autorización, el que Spaak hubiera dimitido fulmi­
nantemente. ¡Ah!, pero eso hubiera sido lo natiii'al, y 
para ciertos estadistas, ello es despreciable. Así ve­
mos cómo, con la repulsa del Partido Socialista. 
Spaak se presentó a la Cámara, donde los diputados 
de su partido ratificaron sn oposición a la política 
implantada por él. ¿Dimisión? ¡Ni pensarlo! Que para 
eso votarán con el Gobierno el Partido Católico y 
sectores reaccionarios, acudiendo en socorro de 
Spaak, con auxilio tan significativo que nos releva 
de todo comentario. El Partido Socialista belga, su­
ponemos que ya habrá madurado el suyo.

La situación política en Inglaterra no ha experi­
mentado variación sensible. Por la relación que ella 
tiene con nuestra guerra, es la próxima visita de 
Chamberlain a Mussolini, noticia destacable. Aunque 
el jefe del Gobierno británico se haya negado a ex­
poner el objeto de su viaje, no es aventurado supo­
ner que la beligerancia, retirada de voluntarios y so­
lución del conflicto es[)afio!, serán puntos a tratar.

í.a experiencia adquirida nos dice cuál sea la tó­
nica que impere en tales conversaciones. Lo que no 
podrán olvidar, si es que quieren llegar a conclusio­
nes justas y prácticas, es el significado de nuestra lu­
cha y la entereza del pueblo os[)aftol.

Mientras Chamberlain ratifica su conducta claudi­
cante, míster Edén ha podido percatarse en los Es­
tados Unidos dcl ambiente que existo en la gran de- 
mociacia. No es absurdo suponer que a su regreso a 
Londres, Edén organice seriamente la oposición al 
Gobierno Chamberlain. Si agriii>ara, auiujue fue.se 
para este solo efecto, a cuantos discre[)an de la ac­
tual política británica, la situación del [)remier inglés 
sería insostenible.

La conferencia panamericana, en la ipie se reclia- 
zó ol reconocimiento de la beligerancia a Franco, es 
acontecimiento aleccioiia<lor, ípie no [>odemos dejar 
do reseñar por el extraordinario valor moral <pie en­
cierra.

Datos como éste, y el fracaso indudable que 
aguarda a la táctica débil do los seudo-demóeratas. 
son base sobro la que se asienta nuestra impresión 
optimista y reflexiva.
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a g i n a  l i f c r a n a

anfes ele la guerra -  * * • »

Una cuenca minera. Reflejo» Je metal contrastando 
con el brillo moreno de lo piel del trabajador. Pccbos 
^ue fueron potentes, convertidos en fuelles rotos a cau­
sa de las emanaciones. Vidas sometidas a la esclavitud, 
bajo la tierra, y perspectivas de paro en toda la cuenca 
minera. Año (ras año, los trabajadores de la mina ban 
ido cosechando a costa de su salud trozos de pan ^ue 
no ban llegado con regularidad basta la boca de los hi­
jos sumidos en la miseria y en la incultura, de la <jue 
eran principales defensores los i(ue temían tjue el pue­
blo pudiese adquirirla, porque esto suponía pora ellos la 
anulación de sus falsos derechos sustentados en la ley 
amparadora de los privilegios y las infamias.

Entre todos los mineros había uno que se destacaba 
por su magníÉca apariencia de fortaleza (ya que la for­
taleza real estaba agotada trae las largas estancias en el 
pozo) por su actitud siempre reservada y por el brillo 
que animaba a sus ojos con destellos de odio y aspira­
ciones de venganza.

El hecho inminente se produjo. La noticia llegó una 
mañana fría, como el corazón dei propietario que lo en­
viaba. «Había que- paralizar el trabajo.» Como algo e»- 
pecado hacía tiempo, con la resignación propia de los 
hombres que no han tenido bases para poder estimarse 
a sí mismos, fue recogida la comunicación, que sólo su­
girió algunos comentarios como éstosi «Ahora a sufrir 
el hambre otra vez.» Y cata frase sencilla ro servía, en­
cerrando miles de tragedias, para levantar una polvare­
da de rebeldías que se dirigiesen hacia el punto central 
causante del paro por convenirle a sus intereses perso­
nales. En medio de toda aquella conformidad, entre 
todo aquel acogimiento, se veía el brillo más vivo, mas 
intenso, del minero de apariencia fuerte, que estaba si­
lencioso y amenazador.

Pasaron varios días y empezaron a notarse los efec­
tos del paro en los bogares de los mineros. Las barras, 
la dinamita, estaban en los rincones cubriéndose de 
moho unas, y quedando inservible la otra. Las entrañas 
de la tierra no se estremecían, volcando sobre la super­
ficie sus magníficos tesoros.

Se agudizalin la situación de tal forma que ya hasta 
se negaban los créditos más nimios por parte de comer­
ciantes y usureros. Mientras tanto, en un palacio con 
escudos nobiliarios, las luces basta altas boras de la 
noebe iluminaban, como si insultasen a la masa de bam- 
brientos. orgías y banquetes en donde las risas se mez- 
ciaban con licores y dichos soeoea en contra de los mi- 
neroft»

El trabajador fuerte de los destellos de odio rondaba 
los alrededores del palacio. Sus mandíbulas contraídas, 
su actitud de fiera acosada, daban n entender q«e muy 
pronto una tempestad tendría que desencadenarse en 
su alma, embargada por rayos de aspiraciones sociales 
y completamente plena de sed de justicia y libertad...

Y  el becho surgió. Como lanzado por un torbellino 
corrió bacía su casa, y cogiendo barra y dinamita vol­
vióse basta el muro del castillo en el que estaban situa­
das las ventanas que despedían la luz que iluminaba la 
desigualdad y la opresión. Y  allí, contra el muro, barre­
no con el mismo entusiasmo que cuando en sus años 
mozos. El agujero, a medida que lo iba baciendo más 
profundo, daba a la expresión del rostro del minero uno 
alegría feroz.

Parecía, viéndole trabajar, como si se hubieran con­
centrado en él las energías todas de sus hermanos opri­
midos e indiferentes.

Poco tiempo tardó en preparar el barreno. La carga 
de dinamita excesiva llenaba por completo el agujero. 
La mecha fué encendida sin una solo vacilación, sin un 
temblor de manos. El minero corrió para ponerse fuera 
del alcance de la explosióni su pecho, hinchado por la 
convicción de la justicia que ejercitaba, iba poseído por 
retoños de una vida entrevista en aquel instante, en la 
que todos los trabajadores iban a conquistar el derecho 
al bienestar y la felicidad.

La explosión sonó seca; parte del muro se derrumbó, 
y entre Jos escombros quedó enterrado el afán de la 
opresión y de la muerte de los mineros de la cuencas el 
propietario.

Poco después, las minas funcionaron. En el mí.nio 
pozo de siempre estaba el minero fuerte con luces de 
amor en los ojos, y en todo él una sensación del deber 
cumplido en nombre de un sentir humanitario que en­
cierra todo el derecho y toda la legalidad.

l A
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Hagamos s'efornar

el espíritu
del 18 de julio

(Viene de le página 4)

les que se refractan a través de las du­
ras campañas, en sus entendimientos 
pesimistas deben ser para nosotros pro­
blemas de atención inmediata y no de 
reproche.

La guerra lleva consigo infinidad de 
males fáciles de contaminar en los tem­
peramentos débiles e impresionables. 
Solamente los hombres, por el amor a 
su ideal o por el firme concepto que 
tienen del deber a cumplir, se mantie­
nen incólumes. En ellos encontraremos 
nosotros el modelo de combatiente que 
nos ayude en la gran tarea de hacer re­
surgir en todas nuestras unidades de 

•‘infantería, ya que éstas son las más sus­
ceptibles de estas influenciaciones peli­
grosas, el espíritu arrollador del 18 de 
julio que dé nueviimente brioso impul­
so a todos los combatientes, afectados 
de estas lacras, para continuar la lucha 
de expulsión de nuestro suelo de lo que 
signifique autocracia y extranjerismo.

Los momentos que estamos viviendo, 
tal vez sean los de la rama ascendente 
de la trayectoria de nuestra guerra; 
pero no para pensar que por ello los 
combates que hemos de sostener con el 
enemigo han de ser fáciles, o que a éste 
nos lo vencerán otros con plumazos o 
simples acuerdos.

Las guerras imperialistas casi todas 
terminaron por medio de compromisos 
y repartos debido al desastre económi­
co que sufrían los capitalismos de las 
distintas potencias durante los años do 
lucha, sin conseguir mejora alguna en 
sus ambiciones de expansión y domi­
nio. Entro ellos caben las capitulacio­
nes y los arreglos; pero cuando se trata 
de una guerra de independencia y 
reivindicación social como la nuestra, 
entre dos clases distintas, democraciáy 
fascismo, la historia jamás nos dará de­
talle alguno de haber existido pacta- 
ción entre invasores e invadidos. Por el 
contrario, veremos en las páginas de 
todas las historias de pueblos dignos el 
triunfo o el exterminio do los países in­
vadidos antes que la capitulación.

Contra las creencias equívocas y per­
niciosas de algunos piisilámines faltos 
de xenofobia y patriotismo, que pien­
san ver el camino de nuestra victoria, 
fácil en todo su recorrido, y con fecha 
tope para su final, por soñar con la ca­
pitulación de nuestros dereclios contra 
todo lo que signifique desmembración 
de España, yo salgo al paso para decir 
que jamás esto podrá ocurrir porque

nos lo impedirían la dignidad de los 
muertos y mutilados, caídos en el trans­
curso de estos veintisiete meses de in­
cesante lucha, que sólo vieron al salir 
de sus casas al campo de batalla al ca­
pitalismo y al extranjero execrable, y a 
las fuerzas coercitivas de la represión, 
de todo lo que significara expresión 
obrera, guardadoras del «orden» y del 
supremo poder de unos pocos ansiosos 
de vivir de nuevo del esfuerzo de todo 
11 n pueblo.

En contra de lo que muchos piensan, 
para desgracia de ellos, la lucha será 
dura.

Nuestro espíritu de resistencia aún se 
ha dn ver ante la prueba de resistir te­
rribles y desesperantes combates del 
enemigo. jPrepaiémonos! Hagamos re­
nacer, con más fuerza que nunca, nues­
tro espíritu de lucha. Volvamos a sentir 
de nuevo en nuestros pechos el odio al 
enemigo, común d:: nuestra clase, de la 
misma forma que lo aborrecíamos el 18 
de julio. No caigamos en desmayos peli­
grosos, ni nos guiemos por sendas ter­
giversadas que nos conducirían al abis­
mo del caos. La guerra durará lo que 
dure nuestro entusiasmo por vencer.

Ante estas perspectivas que se nos 
presentan debemos sintetizar mie.-itro 
trab.qo. los comisarios, jefes y soldados, 
para devolver el ánimo al caído de es­
píritu; para atraer al camino de lo que 
será la realidad del final de esta epope­
ya al combatiente de ideas peregrinas, 
y, por último, hacer que retornen a la 
mente y al corazón de todos los disi­
dentes los fines que en un principio les 
guiaron a lachar y que en el transcur­
so de la guerra se han ido evaporando 
de sus sentidos de obrero y de paria.

Idealicemos esta gran obra con rapi­
dez, representando, a la vista de todos, 
la estampa del pasado oprobioso y de 
esclavitud. Ella servirá de fuente para 
que beban, los que buena falta les hace, 
el liquido límpido y confortable que 
inunde los pechos y las mentes del en­
tusiasmo de lucha que caracterizó al 
pueblo español en la fecha del 18 de 
julio de 1936,

ü A L V E Z
Comis

E N  L A  T R IN C H E R A , p o r M . Seb astián

a
Va.

—O y e , A tanaaio, ¿en <(ué ae parecen loa 
del frente a al^unoa de la  reta|)uardia?

¿..L
— E n  <(uc loa del frente danioa la  cara , y 

e llo s  dan la  cara-dura.

em

nuesfra

Exf remadura
Era mediados de julio 

cuando aquella lucha dura: 
avanzaba la invasión 
por tierras de Extremadura.

Eran hombres extranjeros 
en las cumbres de montañas, 
con sus ojos en las minas 
que tanto rinden a España.

Exceso de artillería: 
tanques y aparatos negros 
protegiendo a la invasión 
como un hatajo de cuervos.

Mas no valió artillería, 
ni tanques, ni at.’ioncs negros: 
que corrieron para atrás, 
mordiendo polvo y veneno. 
Era el Ejército rojo, 
que corría tras de ellos.

Pasó julio: pasó agosto: 
pasó septiembre y octubre, 
y no lograron pisar 
un palmo de nuestras cumbres.

Fracasó en Extremadura, 
en el Este y en Levante 
y en tierras de aquel Toledo, 
sin dar un paso adelante.

P edro Izquierdo.

tan

r-
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No pretendo hacer un tratado técnico sobre 
este tema. Tan estudiado está que nada nuevo 
podría yo decir. Lo que sí quiero es exponerlo, 
adaptándose a la manera como lo veo yo, un 
soldado recientemente incorporado al servicio 
de transmisiones.

Un ejército en operaciones, no sin razón ha 
sido comparado a un organismo vivo, dotado 
como tal de todos los miembros, aparatos, ór­
ganos, sistemas. Así como los observatorios 
constituyen el sentido de la visión, las transmi­
siones equivalen al sistema nervioso del Ejér­
cito.

Igual que en el estudio del sistema nervioso, 
distinguimos dos aspectos: su constitución ma­
terial (anatomía) y su funcionamiento (fisio­
logía).

Refiriéndose al primer aspecto, lo más impor­
tante que merece atención es el medio de que 
nos valemos para montar la red de transmisión. 
Se emplean medios muy variados, teniendo en 
cuenta las condiciones atmosféricas, los acci­
dentes del terreno y, en fin, el medio ambien­
te: generalmente se usa el teléfono. Puede 
ocurrir en algún momento c]ue no sea facti­
ble usarlo. Entonces viene a sustituirlo la ra­
diotelegrafía, que no precisa una unión mate­
rial entre dos estaciones. La radiotelegrafía 
puede asimismo ser desplazada por el Helió­
grafo, que aprovecha la propagación rectilínea 
de los rayos solares; las linternas eléctricas

cuando se precisa realizar transmisiones noc­
turnas, usándose también en este caso cual­
quier medio capaz de producir luz (antorchas, 
hogueras). Otros objetos que puedan ser divi­
sados a distancia sirven también para transmitir 
(banderas, pañuelos).

Teniendo en cuenta el funcionamiento, éste 
se realiza de una manera semejante a lo que 
en Fisiología se denomina «acto voluntario». 
Las células periféricas serán las estaciones 
avanzadas, y el cerebro es el Estado Mayor; 
Una sensación (observación) es recogida o 
captada en un parte. Este la transmite a un 
Estado Mayor, en el cual, de acuerdo con su 
naturaleza, se da una orden, que es transmitida 
nuevamente a las estaciones avanzadas.

El medio de expresión más usado es el Mor- 
se por ser universalmente conocido, aunque 
por esta misma razón el enemigo no lo ignora 
y podría enterarse de nuestros secretos. Para 
evitarlo se emplea la clave, que puede ser re­
formada o cambiada tantas veces cuantas sea 
necesario para impedir que el enemigo pueda 
descifrarla.

El éxito de una operación será tanto más 
seguro cuanto más exacto sea el funcionamien­
to de las transmisiones. De esta manera los je­
fes de las pequeñas unidades pueden estar 
constantemente en contacto con los jefes de 
los Estados Mayores, los cuales a su vez si­
guen las operaciones sobre el plano, y en es­
casos minutos hacen llegar las órdenes a los 
primeros.

Este servicio permite asimismo el enlace 
perfecto de las distintas armas; Infantería, Arti­
llería, Aviación, Caballería, Tanques, que me­
diante el auxilio de unas u otras logran con­
ducir el Ejército a la victoria.

Bea, Jr.

TrAnamtiipnes > 700 Bón>

H ^ u c s l r o s

Ramiro Asfiarraga 
ha muerlo

Fué el 25 de agosto cuando nuestro ca­
marada y  comisario, con un puñado de 
hombres de su compañía, fué a asaltar las 
posiciones enemigas, con tan mala fortuna 
que una bala enemiga le hizo caer grave­
mente herido, dejando de existir momen­
tos después.

Con él hemos perdido, además de un 
buen amigo, un buen comisario, querido 
por todos los suyos, modelo de abnega­
ción y sacrificio, consciente de sus deberes, 
y, sobre todo, modelo de valor.

En nuestro pensamiento se agolpan los 
recuerdos junto con él. en la defensa de 
Alcalá de Chisvert, Benicasin y Castellón, 
pasando después al frente de Teruel. ¡Siem­
pre fué el mismo! ¡Él siempre el primero!

Con este camarada hemos perdido uno 
de nuestros mejores hombres. Por eso hoy 
le lloramos, y por eso prometemos seguir 
luchando hasta arrojar de España al fas­
cismo. Esta es la mejor forma de vengarle.

Jesús Sancho.

C S 1 s

Batallas, las de Levante: 
resistencia, la del Ebro. 
España, cual un gigante, 
aplasta con su cerebro 
la invasión vil e infamante.

r

F

iX.-u

\

Sus trop.as más aguerridas, 
con su mejor armamento, 
se van dejando las vidas, 
y. sufriendo mil tormentos, 
huyen viéndose vencidas.

O.

,.tL
u

i

« A l u m n o s  «1« u n a  « le  l a s  e s c u e l a s  
J e  n u e s l e a  S r i a a J a »

(Foto Zamorono.)

¡Atrás, extranjero! ¡Atrás! 
Nunca será tuya España, 
porque en fecha inmemorial 
gritó con toda su entraña: 
“¡Vil fascio! ¡No pasarás!”

No Im p o r t a .

VisaJo
per lo 

c c n s u r
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He aquí un tema que, a pesar de es­
tar al margen de la guerra, tiene una 
gran importancia: tratarlo con delica­
deza y difundirlo en estas circunstan­
cias—en las que liay que procurar ele­
var el conocimiento humano en todos 
los aspectos—, es a mi entender una la- 
l)or muy útil. Del análisis minucioso se 
obtienen positivas conclusiones, y elias,

más que las vaguedades, obran sobre 
los cerebros para el porvenir. Asi en­
tendido por mí, me propongo concate­
nar los grandes mitos de la filosofía en 
las corrientes literarias; bien entendido 
que de ningún modo voy a enrarecer 
las perspectivas ni crear nuovo.« mitos, 
sino encuadrar en marcos paralelos una 
y otra para hacer resaltar los valores 
que en nuestros días viven y se mueven 
bajo una influencia determinada.

El origen de la filosofía es tan anti­
guo como la existencia del hombre; de 
ello dan pruebas [)ali)ables las muchas 
y diferentes escuelas que sentaron prin­
cipios incontrovertibles. La filosofía, 
ijue arranca en puntos hipotéticos, tie­
ne un fin claro y terminante: el hallazgo 
de la verdad en todos los órdenes. De 
aquí que el que en la antigüedad se es­
forzaran en descifrar la existencia de 
los Dioses mitológicos, que fueron los 
primeros pilares para la creación de 
baso eii que apoyar los argumentos, y 
alrededor de ellos forjar axiomas.

Los hombres excepcionales que han 
afrontado las consecuencias y respon­
sabilidades de acaudillar los movimien­
tos ideológicos en favor do los pueblos, 
en principio han constituido siempre el 
fetichismo en torno a su personalidad: 
después, la Historia los ha ido elevan­
do en categoría hasta convertirlos en 
Iconos. Así Licurgo (900 años antes

La acfivicJacJ 

b é lic a  a c tu a l 

d e  los

c a m p e s in o s  

y  o b re ro s 

 ̂ b a  d e  s e r  

sustiluída 

cuando el triunlo  

llegue p o r  un 

frabaio  continuo 

p a ra  e le va r 

la producción 

al m áxim o.

de .1. C.), Sócrates, Platón y Diógenes 
(IV siglos) y Espartaco (un siglo antes 
de J . C.). «En este personaje se dan 
unas circunstancias muy similares a lo 
que nos cuentan de Jesucristo, que 
puede muy bien confundirse mucho de 
su obra y personalidad». Puesto sin va­
cilación al servicio de la causa de los 
esclavos, le hacen su caudillo y muere 
a los treinta y tres años. ¿No podría ser 
él el modelo de abnegación y bondad 
que sirviera para levantar la doctrina 
cristianaV

El origen de los Dioses no es una in­
vención caprichosa, sino una necesidad 
en los prolegómenos de toda corriente 
ideológica. Por ello, vemos que los Ve­
das crean sus Iconos; los Sánscritos 
mantienen unos, crean otros y anulan o 
desplazan a los demás. Pin las civiliza­
ciones hindúes se observa una herméti­
ca fe, aunque ella derive a distintos fe­
tiches. Los orientales, más políticos, 
más hábiles, encauzan aquellas corrien­
tes encarnando figuras excepcionales 
de Dioses que, dado su alto significado, 
aunque mezclados en la envoltura de 
hombres, casi siempre tienen una doble 
significación; tales son Isis, Osiris, Zeus 
y Saturno. La griega, nos muestra pre­
dilección por los Dioses Hércules, Júpi­
ter, Marte, Jano y Minerva entre la mul­
titud que por consecuencia natural de 
la evolución exi.stían. Pero en todos 
ellos hay el doble personaje, que para 
hallarlo es necesario profundizar en el 
sentido de la expresión con que se los 
utiliza para delimitar cuando se los mira 
como seres superhumanos y cuando 
como Iconos, cuyo valor está por enci­
ma de toda disgresión terrena.

En nuestros-dias lo contemplamos sin 
que se hunda el mundo ni desaparezca 
el firmamento; ahí tenemos a Hitler he­
cho Dios en Alemania, al que liacen 
que los niños, en las escuelas, le adoren 
como tal, y para más igualarse a los mi­
tológicos desencadena su rencor con­
tra los judíos aniquilando a cuantos 
puede. Lo mismo que Merodes hizo con 
los niños (OOO años antes de que triun­
faran los cristianos). ¡<íué más da!

En uno y otro campo se forjan los 
Iconos, unos en contra de la Humani­
dad, otros en .sil favor. ¿No representa 
un Dios, (ihamli, OI) la India? ¿No eleva­
mos a Stalin a un [jiano muy siijierior 
al de la intelectualidad do hoy? ¿Y a 
Marx, Engels, Tolstoy y llakiinine? De­
jemos correr la Historia, que ella nos 
dará, dentro de unas centurias, a algu­
no de e.stos personajes como hijos divi­
nos; e.s decir, lieclio Dios en virtud del 
misterio.

IIEUGOTO
{Ooniiymará.)
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